
MEDITACIONES METAFÍSICAS- DESCARTES
(TERCERA MEDITACIÓN) - Ideas para el
comentario de texto
Este texto pertenece a la tercera “Meditación Metafísica”, en la que Descartes demuestra la existencia
de Dios como garantía del buen funcionamiento del entendimiento y por tanto poder concluir la
existencia del mundo extra-mental (6ª meditación)
  
Para Descartes Dios es la condición del conocimiento verdadero de la realidad. Realiza el camino
inverso a Tomás de Aquino: a través de la existencia de Dios, demuestra la existencia del mundo
y demuestra la existencia de Dios recurriendo al cogito. Se puede objetar que en Descartes hay
un círculo vicioso: se apoya en la bondad de Dios para asegurar la capacidad cognoscitiva y, por otro
lado, afirma a Dios a partir de las ideas innatas que Él nos ha puesto en la mente. Se trata de saber, en
definitiva, si el cogito es realmente el principio de la filosofía o se subordina a Dios.

GUIA PARA EL COMENTARIO DE TEXTO
 

● Inicio: La 3ª Meditación empieza estableciendo como criterio de verdad la claridad y la
distinción: todas las cosas que concebimos de forma clara y distinta son verdaderas. A lo claro y
distinto lo llamará Descartes “evidente”. El cogito (pienso, luego existo) se somete a la primera
regla del método: “la regla de la evidencia”.

● Una vez sabemos que el cogito (el que yo piense, luego exista) supera la duda radical, el paso
siguiente sería demostrar el mundo exterior, y la verdad del conocimiento. Para eso, Descartes
habrá de erradicar la hipótesis del genio maligno (que nos engaña y confunde nuestros
conocimientos) y ello sólo será posible postulando la existencia de un Dios bueno. Pero ¿cómo
llevar a cabo la demostración de este Dios bueno? 

● Descartes tiene que examinar los contenidos mentales de la res cogitans y establecerá una
división de tipos de ideas (innatas, adventicias y facticias) Y descubre que hay una  idea que
supera a todas:  una idea que transmite más perfección que la de cualquier substancia finita: es,
por supuesto, la idea de Dios.

❖ Argumento a partir de la idea innata de Dios: La idea de Dios posee más perfección que
cualquier otra. Aceptado esto, Descartes afirma a continuación que toda idea debe tener
una causa. Aún más, que la causa debe estar en proporción al grado de perfección que
posea su efecto. Como es lógico, mi mente puede ser la causa de ciertas ideas (por ejemplo,
la idea de perro, de una silla, un planeta, un ángel o una persona); sin embargo, como la
causa debe ser siempre del mismo nivel (o aún mayor) que el efecto producido, si pudiese
hallar una idea de la cual yo no fuera su causa, entonces tendría que concluir que existe
“algo” más allá de mí mismo que la ha introducido en mi mente. Por tanto, con ello, ya
demostraría la existencia de entidades mas alla de mi propia existencia. Ahora bien, ¿soy yo
el responsable de la  idea de Dios? yo soy una causa (una mente) finita; ¿cómo puedo
concebir un efecto (un Dios) infinito? Lo finito sólo alcanza a representarse lo finito; lo
infinito está más allá de sus posibilidades. De modo que la idea de Dios no puede ser
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producto de mí mismo; Dios debe, pues, existir, y debe ser él el responsable de que yo posea
tal idea. 

● Objeciones a la argumento anterior (por el propio Descartes) A continuación, Descartes se
hace, a modo de crítica, algunas objeciones, encaminadas a discutir que nuestras ideas de
perfección (o de infinitud) sean causadas por Dios. Una dice que tales ideas podrían ser
generadas a partir de la idea opuesta: es decir, que concibo la infinitud porque soy finito.
Descartes cree que sucede justo lo contrario: como tengo la idea de infinitud me veo a mí
mismo como finito, es la idea de infinitud la que me da la experiencia de mi finitud. En otra, por
ejemplo, presupone que si tenemos tal idea de Dios es porque, en esencia, el hombre es como
un “dios potencial”; lo que supongo a Dios (perfección, infinitud, bondad absoluta...) son
atributos presentes en mí, a la espera de ser desarrollados, de ser actualizados. Si puedo ser
perfecto, es posible que por ello conciba la perfección, no porque Dios exista, sino porque en
tal estado, ya podría producir la idea misma. Descartes rechaza tal opción, puesto que hay un
contraste esencial entre yo, que soy potencialmente infinito (puedo serlo), y Dios (o la idea de
Dios) que ya lo es, en acto, es una realidad perfecta sin necesidad de actualización ninguna. 

❖ Argumento a partir de mi existencia: ¿puedo yo existir, ser real, aún si Dios no existe?
Supongamos que Dios no existe. ¿Soy yo mismo el responsable de mi existir? Obviamente,
no. Sería un dios por derecho (lo cual no soy, por mi finitud y limitaciones); además, ¿por qué
me habría hecho finito, pudiendo hacerme como el Dios verdadero? Entonces, ¿son mis
padres o una causa similar los responsables? Tampoco, nos dice Descartes. Yo soy un ser
finito con la idea de Dios como infinitud; para que mis padres hubiesen podido transmitirme
la idea de la máxima perfección divina (siendo, ellos mismos, causas menos perfectas que
Dios mismo), en tal caso sería necesario que existieran otras causas más perfectas a ellos, y
retrotrayéndose hacia la última de ellas, ya perfecta, llegaríamos al productor de la idea
generada en esos entes o causas secundarias, por medio de las cuales está en mí. Ésa causa
final, última y perfecta, no puede ser otra más que Dios:

●  Conclusión:Descartes llega, pues, a un momento de especial entusiasmo: el genio maligno
parece haber sido derrotado.  De este modo, Descartes dilata el contexto de la certeza, de la
realidad y la verdad, más allá de nosotros mismos, del cogito que nos da entidad humana.
Sabemos, en definitiva, que somos un ente que piensa (existimos en ese acto), y que Dios
también existe. Hasta aquí la 3ª meditación. 

● Descartes es consciente de que su prueba de la existencia de Dios no es demasiado
convincente, así que en la quinta meditación desarrollara el argumento ontológico de San
Anselmo. Es decir, la idea de un ser perfecto implica la existencia de dicho ser.
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